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Sin pretender entrar en la polémica acerca de lo que se entiende por literario, 
ni de los diferentes parámetros que deben confluir en un texto para merecer tal 
consideración, debemos reseñar dos aspectos esenciales de toda obra literaria: su 
función, que es emotivo-evaluativa, y su carácter idiolectal. Esta última característica 
dimana de la forma peculiar que adquiere la expresión de cada autor, no sujeta a ningún 
tipo de convencionalismos y, por lo tanto, única y definitoria de su estilo. 

El denominador común de ambas facetas, es su naturaleza subjetiva e 
indisociable entre sí como integrantes del programa conceptual del autor (PCA), de 
manera que el sentido de cada texto literario es el resultado de la intención de aquél, 
categoría conceptual, materializada en una serie de recursos estilísticos de índole 
lingüística y textual. Su interdependencia es tal, que si alteráramos o desvirtuáramos el 
aspecto formal de ésta última, es decir si no respetáramos el idiolecto del autor, se 
neutralizarían las implicaturas textuales de ella derivadas, dando lugar a otras 
diferentes, lo que equivale a decir, a otro texto con otro sentido. Entramos así, en el 
concepto de implicatura idiolectal. 

La implicitud, inherente al acto comunicativo en general, lo es también de la 
obra literaria en mayor o menor medida, llegando a ser en muchas ocasiones uno de los 
recursos básicos, constitutivo del idiolecto de un determinado autor, cuya intención es, 
precisamente, comunicar de esta manera su subjetividad. La capacidad implicativa de 
ciertos recursos estilísticos refuerza el sentido textual en un camino de ida y vuelta ya 
que, si bien generan contenidos por derivación, dicha capacidad les viene otorgada por 
la co(n)textualidad. 

Un idiolecto altamente ilustrativo de lo que acabamos de decir, es sin duda el 
de Marguerite Duras, cuya textualidad está marcada por la peculiaridad de su léxico, 
sintaxis, prosodia, fonética, asociaciones, semiótica, juego focalizador, etc. Todos estos 
recursos han sido pensados y elegidos por la autora a fin de producir determinados 
efectos, generadores de informaciones derivadas que justifican y dan coherencia a unos 
textos que, en ocasiones y a nivel de sus explicaturas, parecen exentos de lógica 
discursival. Así pues, denominamos implicaturas idiolectales, a todos aquellos 
contenidos implícitos derivados del estilo de un autor, constituido en marcador de su 
intención. Su origen es extralingüístico y su generación, textual. 

Volviendo al caso de Duras, su idiolecto lo es todo y, precisamente su 
"austeridad" de medios, propicia, por otra parte, un alto grado de conceptualidad que es 
lo mismo que decir de implicitud, cualidad que al prevalecer sobre la materialidad 
lingüística, permite el desarrollo preciso de la idea en la percepción del lector adecuado 
para recibir la complicidad que esta autora demanda y requiere, por lo que los riesgos 
del lenguaje a los que teme el Alexis de Yourcenar, se neutralizan en gran medida. 
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La cuestión del idiolecto supone un difícil reto para el traductor literario que, 
tras un análisis interpretativo del texto original (TO), cuyo resultado debe constituirse 
en invariante metodológica del proceso de producción del texto meta (TM), se trace un 
plan previo de traducción (PPT) e intente responder al concepto de equivalencia 
comunicativa cuyos principios básicos son la mayor fidelidad posible al PCA y la 
aceptabilidad en la cultura meta (PCAM). 

El primero de estos principios, exige del traductor la fidelidad a la intención 
del autor de la que forma parte relevante su idiolecto, que aquél debe intentar preservar 
en el TM, hasta tanto como le sea posible, marcando los límites de esta posibilidad, el 
PACM. No hay que confundir, sin embargo, fidelidad al idiolecto con traducción mot à 
mot, sino, por el contrario, considerar este factor en el sentido de A. Berman, cuando 
habla de fidelidad à Vesprit de la lettre, entendiéndolo como el resultado de la 
reflexión y experiencia en las que, según el mismo autor, se basa el proceso de la 
traducción. A estos dos conceptos de Berman, añadiríamos un tercero: la elección, 
como resultado de los dos anteriores y encaminada a satisfacer el espíritu de la letra del 
texto original (TO). 

En el caso de Duras, el espíritu de su letra está marcado por su implicitud 
idiolectal cuyo nivel, el traductor debe conservar en lo posible para no alterar el sentido 
textual que de dicho factor se deriva. Para ilustrar estas ideas, necesariamente 
comprimidas, fijaremos nuestra atención en dos ejemplos extraídos de Moderato 
Cantabile de M. Duras1 El primero de ellos, constituye en esta novela, un modelo de 
implicatura idiolectal a causa del grado cero de puntuación observado en todo un 
párrafo. Así, encontramos (ibid, pág. 44) la siguiente réplica que la protagonista emite 
como respuesta a los requerimientos insistentes que le hace el hombre con el que 
mantiene una extraña conversación, a fin de que aquella siga hablando, como si de esa 
manera se pudiera de algún modo dilatar el tiempo: 

Ce qu'il faudrait c'est habiter une ville sans arbres les arbres 
crient lorsqu'il y a du vent ici il y en a toujours toujours à 
l'exception de deux jours par an à votre place voyez-vous je m'en 
irais d'ici je n'y resterais pas tous les oiseaux ou presque sont des 
oiseaux de mer qu'on trouve crevés après les orages et quand 
l'orage cesse que les arbres ne crient plus on les entend crier eux 
sur la plage comme des égorgés ça empêche les enfants de dormir 
non moi je m'en irais. 

La intención de la autora al eliminar aquí todo signo de puntuación es doble. 
Por una parte, el ritmo acelerado que infunde a las palabras de Anne Desbaresdes, que 
así se llama la protagonista, pretende transmitir al lector el efecto de angustia y 
profundo hastío que aquella siente, como consecuencia del peso de una norma social 
que impone a cada individuo un determinado ritmo de vida, fuera del cual sólo existe la 
expectativa de la crítica, del juicio y de la condena. El poder de la sociedad es tan 

1 M. Duras, Moderato Cantabile, Éditions de Minuit, ed. 1988. 
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grande que, pese a la eonsciencia de la propia alienación, Anne Desbaresdes se sabe 
incapacitada para rebelarse, más allá de un simulacro de autosuficiencia, por el que, a 
pesar de todo, recibirá un duro castigo. En este enunciado, el principal marcador 
lingüístico de esta imposibilidad, lo constituye el valor comunicativo del condicional 
que impica una elipsis puesto que, en realidad, Anne Desbaresdes está diciendo, je 
m'en irais d'ici, jen'y resterais... si je pouvais. 

En segundo lugar, esta suspensión rítmica colabora con el poder implicativo 
de otros elementos textuales: los tropos, recursos relevantes en esta novela, en torno a 
los cuales se construye el sentido y la lógica de la misma. En la presente réplica, 
encontramos los conceptos de libertad y posibilidad, encarnados por derivación en el 
valor textual que aquí adquieren el viento, los pájaros, el mar y la infancia, frente a los 
de opresión e imposibilidad inscritos por la textualidad en la ciudad/sociedad, en los 
árboles que gritan ante la llamada de la libertad/viento, pero que, inmovilizados, no 
pueden escapar y, finalmente, en la playa, límite entre uno y otro mundo, final o 
principio, a veces muro de contención contra el que se estrella la posibilidad de la 
libertad. 

Las implicaturas textuales que acabamos de apuntar se alterarían gravemente 
si el presente fragmento, marcado prosódicamente en grado cero, apareciera 
convenientemente puntuado según las normas de comportamiento verbal de la cultura 
francesa, puesto que, de esa manera, los contenidos derivados analizados quedarían 
sustituidos por otros, resultantes del valor comunicativo inherente a la puntuación como 
representación gráfica de la oralidad textual (Lorda, 1995: 17-22). 

Ante semejante texto, el traductor debe plantearse si es lícito violentar los 
comportamientos verbales de la cultura meta, la española en nuestro caso, y producir un 
TM, normativamente inaceptable. Es decir, se va a encontrar entre dos fidelidades: la 
debida al PCA y la exigida por los usos verbales de la cultura meta. Laure Bataillon2 

durante una mesa redonda en torno a las traducciones de L'Amant, incide en las 
"infidelidades" de M. Duras a la lengua francesa y se pregunta si el traductor extranjero 
será capaz de percibirlas y, en consecuencia, y lo que es más difícil, de resultar "infiel" 
en la misma medida, a la lengua de su cultura. En el ejemplo estudiado, la infidelidad a 
los comportamientos verbales de la cultura francesa es claramente perceptible y por 
tanto cuestión de idiolecto. Así pues, y dadas las interrelaciones entre fondo y forma, 
creemos que el traductor debe resultar igualmente "infiel" a la cultura meta si quiere 
reproducir un texto Duras con todo lo que ello implica, como resultado de su programa 
conceptual (M. Sáenz, 1987: 19-29). El lector meta adecuado, así lo va a percibir, 
justificar y creemos que desear. 

Esta manera de entender el PCA no ha sido o no es siempre coincidente. Así, 
en una traducción de Moderato Cantabile3, encontramos el presente párrafo 
completamente puntuado, con la consiguiente pérdida de las implicaturas idiolectales 
textuales y, en definitiva, no estamos ante un texto Duras ni su sentido es el del TO, no 

2 
Actes des IVèmes Assises, Arles, 1987. 

3 
Editorial Planeta, Barcelona; Compañía General Fabril Editora, Buenos Aires, 1961, ed. de 1971, pág. 

84. 
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podemos decir pues, que resulte comunicativamente equivalente. Sin embargo, en una 
traducción posterior4, el mismo fragmento conserva el idiolecto del original y, en ese 
aspecto, el mismo nivel de implicitud. 

Otro rasgo idiolectal, característico de esta novela, es el juego focalizador, 
productor de contenidos implícitos necesarios para restablecer la coherencia textual, y 
cuya adecuada interpretación va a ser decisiva en el momento de buscar los marcadores 
comunicativamente equivalentes para la producción del TM. El comienzo del capítulo 
VII constituye un modelo de implicaturas idiolectales por focalización, a causa de la 
movilidad constante del punto de vista que describe o analiza la acción que se 
desarrolla bajo su mirada. Cada párrafo es producto de la reflexión alternativa de la 
propia autora, de la protagonista, del hombre que la espera en vano, y del corpus social, 
representado por su propio marido, por los invitados a su cena burguesa y por los 
criados que la preparan. Veamos algunos ejemplos (párrafos 1, 2 y 6). 

(1) Sur un plat d'argent à l'achat duquel trois générations ont 
contribué, le saumon arrive, glacé dans sa forme native. Habillé de 
noir, ganté de blanc, un homme le porte, tel un enfant de roi, et le 
présente à chacun dans le silence du dîner commençant. Il est bien 
séant de ne pas en parler5 

TM1: Tendido en una fuente de plata, a cuya compra 
contribuyeron tres generaciones, el salmón llega, helado en su 
forma original. Vestido de negro, con guantes blancos, un hombre 
lo ostenta, como a un príncipe recién nacido, y lo presenta a cada 
uno en medio del silencio de la cena que comienza. Se considera 
buena educación no hablar de ello. 
TM2: En una fuente de plata a cuya adquisición contribuyeron tres 
generaciones, llega el salmón, glaseado en su forma original. 
Vestido de negro, con guantes blancos, lo lleva un hombre, cual 
hijo de reyes, y lo present a cada uno en el silencio de una cena 
que comienza. Está bien visto no hablar de él. 

Cuando la focalización parte de la autora, como en este caso, el texto cambia 
de tono y estilo, manifestándose un desequilibrio entre lo intrascendente de lo descrito, 
una cena al fin y al cabo, y la ampulosidad retórico-fonética que adquiere la forma de la 
descripción. Los conocimientos extralingüísticos previos nos facilitan la opinión de 
Duras acerca de los vicios sociales y nos hacen caer en la cuenta de que ahora se trata 
de una dura crítica de determinado sector social, mediante un tropo in p rae sentía, la 
ironía. La procedencia del punto focalizador confiere una especial carga comunicativa 
a los marcadores lingüísticos y textuales, cuyos valores contienen las implicaturas 

4 
Tusquets editores, Barcelona, 1985, ed. de 1987, pág. 67. 

5 Ejemplo analizado desde otro punto de vista (por lo que no nos detendremos en él), en I Jornadas 
Internacionales de Traducción e Interpretación: Tendencias Actuales. Las Palmas de G.C., Febrero 1994, 
Universidad de Las Palmas (en imprenta). 
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apuntadas: gramática, prosodia y fonética responden y albergan la intención del 
focalizados 

(2) De l'extrémité nord du parc, les magnolias versent leur odeur 
qui va de dune en dune jusqu'à rien. Le vent, ce soir, est du sud. 
Un homme rôde, boulevard de la Mer. Unne femme le sait. 
TM1: Desde la extremidad norte del parque, las magnolias 
derraman su olor, que va de duna en duna hasta la nada. El viento, 
esta noche, viene del sur. Un hombre ronda por la avenida del 
Mar. Una mujer lo sabe. 
TM2: Desde la extremidad norte del parque, las magnolias vierten 
su olor que va de duna en duna hacia la nada. El viento, aquella 
noche, viene del sur. Un hombre merodea por el Boulevard de la 
Mer. Una mujer lo sabe. 

En este segundo párrafo la focalización cambia, partiendo de la propia Anne 
Desbaresdes, borracha y desgarrada entre su deber de acuerdo a las convenciones 
sociales, y su deseo como mujer. Entonces los marcadores lingüísticos adquieren el 
valor comunicativo de la intensidad de la pasión y de la impaciencia del deseo, al igual 
que cuando el focalizador es el hombre que hubiera podido serlo para ella. 

(6) Un homme, face à une femme, regarde cette inconnu. Ses seins 
sont de nouveau à moitié nus. Elle ajusta hâtivement sa robe. Entre 
eux se fane une fleur. Dans ses yeux élargis, immodérés, des lueurs 
de lucidité passent encore, suffisantes pour qu'elle arrive à se 
servir à son tour du saumon des autres gens. 
TM1: Un hombre, frente a una mujer, la mira como a una 
desconocida. Sus senos aparecen otra vez semidesnudos. Ella se 
ajusta, aun sin necesidad, el vestido. Entre los senos se marchita 
una flor. En sus ojos, inmoderadamente ensanchados, resplandores 
de lucidez pasan todavía, suficientes, para que alcance a servirse, a 
su turno, del salmón común. 
TM2: Un hombre, frente a una mujer, mira a esa desconocida. Sus 
pechos están otra vez semidesnudos. Ella se ajustó rápidamente el 
vestido. Entre ellos se marchita una flor. Por sus ojos dilatados, 
inmoderados, destellos de lucidez cruzan todavía, suficientes como 
para que alcance a servirse a su vez del salmón de los demás. 

En un momento dado, como vemos, el tono textual se ensombrece, los 
marcadores lingüísticos implican acusación y culpa, porque ahora la focalización parte 
del marido de la protagonista que, sociedad a fin de cuentas, la juzga y condena por un 
adulterio que no ha cometido. 

Podríamos resumir este análisis diciendo que cuando la focalización parte de 
la autora las implicaturas textuales suponen una crítica destructiva de la sociedad, 
mediocre y fanatizada. Si el punto de vista corresponde a ésta (invitados, marido), el 
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contenido derivado es su control, juicio y condena de quien se aventura a sobrepasar 
los límites del "perímetro que le ha sido autorizado" Frente al poder de aquella, los 
seres reales sufren, padecen y sucumben irremediablemente, implicaturas derivadas de 
la focalización a través de Anne Desbaresdes y del hombre que la desea. 

Si para cualquier lector es importante comprender este juego focalizador a fin 
de captar las implicaturas textuales de él derivadas, lo es doblemente en el caso del 
traductor porque, además, deberá producir un TM en el que los marcadores lingüísticos 
sean capaces de albergar las mismas implicaturas, conservando en lo posible el mismo 
nivel de implicitud. En los ejemplos citados, los marcadores de la implicitud idiolectal 
están constituidos en el TO de la siguiente manera: 

En el primer párrafo, la autora, a través de ritmo, rima interior, aliteraciones y 
sintaxis comunica su crítica y desprecio hacia un sector social, tras el recurso textual de 
la ironía que se completa con la personificación del salmón que va a ser consumido. El 
TM debe, hasta donde sea posible, conservar todos y cada uno de los aspectos 
indicados para albergar las mismas implicaturas y producir en el lector meta un efecto 
lo más cercano posible al que produce el TO entre los lectores de la cultura de partida. 
Sin embargo, ninguna de las traducciones al español, anteriormente mencionadas, que 
denominamos TM1 y TM2, parecen haberlo entendido así. La ironía desaparece al 
desaparecer sus marcadores y su ausencia neutraliza las implicaturas textuales 
derivadas de la focalización, alterando el nivel de implicitud del TO. 

En el segundo párrafo, el focalizador es Anne Desbaresdes que, como por este 
medio indirectamente se comunica (une femme le sait), es consciente de la presencia 
cercana del hombre que la espera, así como de su propio deseo. Los marcadores de las 
implicaturas de la fuerza del deseo, son odeur/vent du sud/róde y las magnolias, que en 
esta novela tienen el valor trópico de la pasión amorosa. 

En TM1 se respeta el valor implicativo de la focalización, tanto por el valor 
comunicativo de la casi totalidad de sus marcadores de la implicitud como por el 
concedido a la deixis del demostrativo que, precisamente por ser Anne Desbaresdes el 
punto focalizador, es una deixis ad oculos, luego consideramos más adecuado el valor 
de la forma del primer campo referencial o incluso el empleo de un artículo 
determinado. Unicamente habría que objetar el valor del marcador olor, puesto que en 
el TO, odeur no implica sexualidad primaria externa sino la sensualidad que invade y 
embriaga con su fuerza. Así pues, creemos que otros marcadores como aroma, 
perfume..., por ejemplo, podrían ser más comunicativamente equivalentes de las 
implicaturas indicadas. 

Éstas, se neutralizan en gran medida en TM2, porque el valor comunicativo 
de los marcadores de las implicaturas textuales, no se acomodan a la percepción del 
punto focalizador. Aparte de olor, que acabamos de analizar, aquella noche, aleja al 
referente, espacial y afectivamente, y merodear, puede implicar connotaciones 
negativas por parte del sujeto de la acción y de quien la observa, implicaciones que 
nunca se adecuarían al pensamiento de Anne Desbaresdes con respecto al hombre que 
la espera, objeto de su reprimido deseo. Se neutralizan así las implicaturas idiolectales 
derivadas de la focalización. 
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En el sexto párrafo, los marcadores directos de la crítica y condena del 
referente, e indirectos de la necesidad de observar la norma establecida, cette 
inconnu/de nouveau/ses yeux élargis, immodérés/saumon des autres, sitúan el punto 
focalizador en el propio marido de la protagonista, al contener implícitamente su 
pensamiento y convicción de sentirse directamente atacado por las actitudes de ésta. 
Junto a ellos, la ambigüedad de dos frases: (1) Elle ajusta hâtivement sa robe, y (2), 
entre eux se fane une fleur, se convierte también en marcador de diferentes implicaturas 
textuales, dado su carácter polivalente, recurso, bastante frecuente en esta novela. En 
(1), la autora se sirve del valor comunicativo del verbo y del adverbio para que éstos 
funcionen, por una parte, como marcadores del sentimiento de culpa de Anne 
Desbaresdes que intenta cubrirse ante la mirada acusadora de su marido, que es 
consciente de este sentimiento. En segundo lugar, los mismos marcadores lo son de las 
mismas implicaturas pero desplazadas en el tiempo, en cuanto que también pueden 
contener implícitamente la actitud de la mujer durante los últimos días, quizá ese 
mismo día, su posible apresuramiento por pasar de su casa, tropo de la falta de libertad, 
al otro extremo de la ciudad, a la zona del puerto, tropo de la vida y de la posibilidad. 
En este sentido, los marcadores indicados lo serían indirectamente de la vigilancia 
social, encarnada en este momento en el marido focalizador. El postexto justifica esta 
interpretación: on s'y attendait depuis toujours (72), tiene como sujeto al marido de 
Anne Desbaresdes, tras el indefinido on. 

En cuanto a (2), entre eux se fane une fleur, el verbo, textualmente se 
convierte en marcador directo del desvanecimiento del amor en el marido, y en 
marcador indirecto de la condena social al infractor de su norma. Es decir, este 
enunciado expresa metafóricamente las implicaturas indicadas. 

Pero también contiene un segundo sentido implícito. La magnolia, como 
decíamos antes, tiene en esta novela el valor trópico de la fuerza del deseo del amor. Su 
aroma, nos explica el pretexto, llega a resultar insoportable por las noches para Anne 
Desbaresdes, hasta el punto de tener que cerrar las ventanas para protegerse de sus 
efectos. Y es de esta flor de la que ahora se habla, situada entre sus pechos 
semidesnudos. Desde esta perspectiva textual, se faner, es marcador indirecto de la 
imposibilidad para Anne de consumar el deseo que lui brise les reins (74), en 
definitiva, del triunfo de los convencionalismos sobre la libertad personal. 

En TM1, se altera el nivel de implicitud del TO, en como a una desconocida, 
neutralizando su explicitud, implicadora de los contenidos antes analizados. La 
destrucción del ritmo por omisión de la puntuación tras immodérés, anula las 
implicaturas del topic textual implícito en dicho marcador, al convertirlo en un 
modificador de élargis. En cuanto a, del salmón común, deja de ser marcador indirecto 
de la poca relevancia social de la mujer casada y, por lo tanto, de su total dependencia 
del marido, para convertirse en marcador indirecto de todo lo contrario. 

En cuanto a las dos frases polivalentes, la explicitud en la cultura meta de, 
ajustarse, y del presente, neutralizan en este TM la polivalencia de ajuster en el TO, así 
como las implicaturas que de ella se derivan. Por otra parte, aun sin necesidad, supone 
un contrasentido desde toda perspectiva textual, cuya intención no alcanzamos a 
comprender. 
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En, entre los senos se marchita una flor, se altera gravemente el nivel de 
implicitud del TO, anulando el primero de sus sentidos implícitos. 

TM2, sin embargo, conserva en general todas las implicaturas textuales 
derivadas de la focalización, al reproducir el mismo valor comunicativo de los 
marcadores del TO, salvo en el caso de se ajustó, por los motivos semánticos ya 
indicados. Debemos resaltar, que el valor comunicativo que en este TM se concede al 
deíctico en, esa desconocida, con su capacidad de alejar afectivamente al referente del 
emisor, se erige acertadamente en marcador de la focalización. 

Resumiendo lo expuesto, diremos que: 

La implicitud es una categoría conceptual y factor consustancial a los textos 
literarios. 

Cada autor, maneja recursos estilísticos personales, encaminados a contener 
implícitamente su intención. Idiolecto e intención conforman un todo indisoluble, de 
manera que la alteración del primero conlleva la desnaturalización de la segunda. 

Un TM será comunicativamente equivalente a un TO literario, cuando su 
fidelidad al PCA incluya la mayor fidelidad posible a su idiolecto. 

El estilo de un autor, como acabamos de ver, deja de tener una dimensión 
meramente estética para convertirse en marcador relevante de la implicitud. 
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